Comparto mi experiencia después de 2 meses. A modo de “notas”

Hace ya más de dos meses que estoy en Bogotá. Y después de esto, uno puede tener una primera impresión de la situación. Pero quiero aclarar –antes de seguir-algunas cosas; para empezar, es, como dije, una “primera” impresión; si mucha gente que vive en Colombia no entiende con nitidez cómo son algunas cosas, y lo que pasa, no seré yo el que venga a aportar “claridad”. Simplemente comento –precisamente- como me ha impresionado la situación, y no pretendo más. En segundo lugar, dada mi situación de clases en la Facultad, y vivir en una casa cerca, donde no tengo demasiado traslado y no ando “caminando los barrios”, como diríamos en Argentina, tampoco puedo darme fácilmente un “baño de realidad”, por cruda que esta sea. Creo ser sensible a lo que veo, leo, escucho, pero no pretendo que sea más que eso. Y en tercer lugar, quisiera alertar contra el riesgo (mío, y quizás de otros) de una mirada “argentocéntrica”. La realidad, como es razonable y no podría ser de otra manera, es muy diferente a la nuestra. Y mirar con ojos “foráneos” sería distorsionar. Creo que distorsionaré, pero trataré de que sea lo menos posible… e invito a leer con los sentidos atentos a evitar nuevas distorsiones.
Lo que quiero es aportar algunos elementos para ver la realidad eclesial, y esto dentro de la realidad nacional. Tampoco pretendo analizar toda la realidad, algo para lo que no estoy capacitado. Por eso lo presento como “notas”. 

Un último alerta: cuando uno experimenta algo, lo ve, escucha, o conoce, ese algo es irrebatible en sí. Pero es un riesgo “universalizar” la experiencia, sea porque puede haber –seguramente hay- otras lecturas de la misma experiencia, y porque además, otros/as pueden tener experiencias diferentes, contrapuestas, matices, etc… y estas son también realidades irrebatibles. 

Notas sobre la situación en Colombia.
Para empezar, quiero contar 3 experiencias reales y de este tiempo. Creo que ayudarán a ver la realidad. Las dos primeras son de las afueras de Bogotá, la tercera, de la misma ciudad.

1. Párroco 1: Al asumir, se le presenta un hombre con una carta. El hombre se la entrega, se queda allí y le pide que la lea: resumiendo, la carta decía: “acá las cosas son así, y usted debe entenderlas de esta manera”. ¿La firma? FARC. Al terminar de leer, el señor le dice, “-¿la leyó, padre?”, “-Sí”, “-pues entrégueme la carta, por favor”, y el señor se fue. Era un aviso.
2. Párroco 2: otro párroco nuevo; también al asumir se le presenta un señor, que de buen modo le comunica: “usted es el párroco, pero acá mandamos nosotros”, este era un paramilitar.
3. Párroco 3: Se le presenta una mujer. Con 5 hijos. Pide refugio ya que la persiguen –desde muy lejos- para matarla. La cruz roja parece recomendarla; ahora bien: ¿quiénes la persiguen (¿narcos?, ¿guerrilla?, ¿paras…?, ¿por qué?, ¿es verdad, es excusa para tener alojamiento, es paranoia?, ¿será espía?, y si lo es, ¿de quién? Si la persiguen desde tan lejos como afirma venir (la costa del Pacífico), ¿estaba en algo? y si “estaba”, ¿en qué?, ¿con quién?… ¿o los quela persiguen creen que lo estaba (o que sabía, u oyó)?
Esto no pretende ser una presentación de un país en el que la gente se anda matando por las calles, o en estado de que hay que andar esquivando balas, pero sí es un país en estado de conflicto interno desde hace ¡40 años! Hay muchísimas iniciativas, grupos, seminarios, actividades a favor de la paz; y hay que decir que en muchísimas de ellas hay curas, en la búsqueda de diálogo, en organizaciones de DDHH, etc… Esa también es realidad eclesial.
Notas sobre la situación:

También hay que señalar que al decir “la situación”, no pretendo referirme a “toda la situación”. Sólo quiero destacar unos pocos aspectos. Pero hay que dejar bien claro que en Bogotá, la gente va y viene, viaja y sale, compra y vende, festeja y llora como en cualquier ciudad del mundo. Hay robos y gente maravillosa como en todas partes, y –obviamente- la experiencia o sensación que uno tenga será según con quienes se haya encontrado, lo que le haya ocurrido o visto. Si viajo a Suecia y me roban, vendré con la sensación de haber estado en país inseguro, aunque sea el único robo en el año en ese país; y si paso en medio de la zona más peligrosa del planeta y no me ocurre nada, ni veo nada extraño, vendré contento y tranquilo. Aclarado esto, les comento, esto pasa:
1. La guerrilla: sabemos que el conflicto colombiano es el más largo de América. Más de 40 años de una situación insufrible. La guerrilla, como tantas en los ’70 nació con sueños revolucionarios de toma del poder y socialismo. Hoy las cosas son muy distintas. La realidad de los secuestrados, es evidente; decenas siguen secuestrados desde hace años. Es muy importante no mirar con los ojos de la nostalgia del ’70. En una cena en BsAs con el secretario del Partido Comunista Revolucionario decía –creo que es al menos parcialmente cierto- que las FARC recibían apoyo económico del bloque soviético; caída la URSS, sólo les quedó el narcotráfico para sostenerse. No creo que sea falso lo que dijo. Hoy no parece que las FARC pretendan tomar el poder, sino simplemente auto-legitimarse en los territorios donde están asentados (que es casi la mitad de Colombia, por otra parte). Los secuestros no son “secuestros políticos” para pedir rescate y armarse, como eran otras guerrillas, sino simplemente para tener escudos humanos y evitar bombardeos en la selva, por ejemplo. No parece –en este momento- una agrupación política, sino simplemente un grupo ilegal.
2. Los Paramilitares: Originalmente surgieron en torno a los sectores ricos de la sociedad, que buscaron armarse para enfrentar la guerrilla. Contaron con muchísimo apoyo de la política y el ejército. De hecho, uno de los temas que viene “saltando” desde hace ya años es la “para-política”, es decir los políticos apoyados por y que apoyan a los paramilitares. Esto fue particularmente fuerte en los dos períodos de gobierno de Uribe, donde prácticamente todo su gente más cercana, senadores, jueces, parientes, diputados, ministros quedaron salpicados de la “para-política”. Curiosamente, ante la opinión pública, Uribe todavía no quedó manchado, tanto que acá se habla de “efecto teflón”, porque no se le pega nada. Basta poner “paramilitares” y “motosierra” en Google para entender un poco más lo que son estos grupos. Según Uribe, fueron desarticulados -cosa que pocos creen-, y esto a cambio de beneficios judiciales increíbles. Esto permitió escuchar confesiones terribles como “maté a 500”, “tiré los cadáveres al río”, o cosas peores, con total desparpajo a cambio de unos pocos días de cárcel.
3. Los Narcotraficantes: En medio de este conflicto, y ligado a veces a unos o a otros, están también los narcos y las bandas armadas por ellos. Basta recordar que hace varios años los narcos le ofrecieron al gobierno pagar la deuda externa a cambio de libertad de acción. Hay regiones en las que son amos y señores. Una ex directora de escuela contaba que cada tanto aparecían los “sicarios” para llevarse un alumno (o varios), o profesores que nunca más volvían a aparecer.  En este ambiente se suele hablar de los “traquetos”; es decir, aquellos que se han enriquecido con negocios ilegales. El término parece venir del “traqueteo” de las ametralladoras, como es fácil imaginar. Ya no existen los viejos “carteles” de Medellín o de Cali, con Pablo Escobar y otros del estilo, pero sí siguen presentes y cada tanto se encuentran signos: ya encontraron 2 submarinos, desde que llegué, con los que llevan la droga hasta los EEUU.
4. “Bandas criminales”. Esto lleva al surgimiento de bandas, en especial en algunas ciudades, que constituyen a veces un poder dentro del poder. Algunos jefes de estas bandas han sigo capturados y algunos extraditados. Es un problema nuevo, porque se han juntado (si es que antes no eran lo mismo), grupos de “paras”, “narcos” y otros.
5. Ejército: Siendo que casi no hay policía, se ven por las calles verdaderos ejércitos de policías privados. en los negocios, garajes de supermercados, las puertas de oficinas y hasta departamentos; en todas partes la seguridad está confiada en policías privadas, armadas y con perros. A esto se le suma la presencia cotidiana del ejército que cuida la ciudad, las rutas y hay retenes militares, tanques y publicidad en la TV hablando de los nuevos héroes, “el ejército”. La ausencia de policía estatal tiene que ver, evidentemente, con el neoliberalismo, existente desde Pastrana a nuestros días, pasando por Uribe y llegando a Santos (ex ministro de defensa de Uribe). El estado debe desaparecer, porque lo privado es mejor, y esto no sólo se dice de las empresas, sino también de la educación, la salud (es obligatoria la inscripción a sistemas privados de salud, EPS) y la seguridad.
6. Falsos positivos. Siendo que para el gobierno, particularmente de Uribe, el ejército fue el gran aliado para combatir la guerrilla, se implementaron premios y recompensas. Por ejemplo, por guerrilleros muertos, desmovilizados, etc. Claro que ahora, con Uribe fuera del gobierno empezaron a aparecer (ya habían empezado antes, pero es más evidente ahora) casos de “escuchas” ilegales a gente de la oposición y organismos de DDHH con intentos (se encontró documentación en el DAS, Departamento Administrativo de Seguridad) para relacionarlos con la guerrilla, acusarlos de temas matrimoniales, o estafas para desacreditarlos (“chuzadas”); casos de guerrilleros muertos que luego se comprobó que eran campesinos que eran reclutados para un falso empleo, luego matados y vestidos de guerrilleros para cobrar la recompensa (“falsos positivos”); falsos desmovilizados, que en realidad eran personas contratadas para simulaban entrenamiento y luego se entregaban y dejaban las armas; y también falsos matados, como tres importantes jefes de las FARC que habían sido “matados” y ahora se los encontró “vivitos y coleando” por la selva… todo esto para mostrar “publicitariamente” los éxitos de la política de la “seguridad democrática” y crear clima de tranquilidad en la población. Ahora todo esto sale a la luz, pero Uribe sigue manteniendo una altísima imagen positiva gracias al “teflón”…

7. Desplazados: Con la reciente división en dos países en Sudán por el referéndum que declara la independencia del Sur, y su consiguiente pacificación, y sumado a que la situación en Colombia no se ha sosegado, éste es ahora el primer país del mundo en cantidad de desplazados. Se habla de más de 4 millones de personas. Mucha gente, debe dejar las tierras amenazada y urgida por la guerrilla y los paras a fin de quedarse con sus tierras. A la hoja de coca se suma el aceite de palma (Colombia es el primer productor de este aceite en América Latina y el cuarto del mundo), que es exportado como bio-combustible. Algo muy deseado por los EEUU ante la crisis actual de energía y petróleo. Todas las familias, para sobrevivir deben dejar todo y llegan de a cientos por día a las grandes ciudades, sin nada, y –muchas veces- marcados por la muerte y la violencia. En una visita a una región de desplazados, viendo una familia recién llegada, no puedo olvidar la cara te terror de la más chiquita cuando en un momento su mamá desapareció de su vista.
8. La “gente”: lamentablemente, la sensación que en muchos casos uno tiene es la de “no te metas”, “en algo andaría”, “a mí no me pasó nada”, “yo puedo movilizarme”. Voces que en Argentina nos recuerdan trágicos momentos pasados. Es cierto que antes, uno difícilmente podía salir a las afueras de Bogotá, por ejemplo, sin encontrar un retén de la guerrilla cobrando “impuesto revolucionario” (o peor aún, con el riesgo de ser secuestrados). La presencia del ejército, y todo lo ante dicho hace que en general haya más seguridad; nadie se queja de la presencia militar o de perros enormes con policías privados, porque está fresco el riesgo de coches bomba en los estacionamientos de supermercados. Pero no se ve una conciencia del costo que se paga con la mentira, las violaciones a los DDHH, las muertes de sindicalistas, por ejemplo. La imagen es como que “yo” estoy tranquilo, y si para eso se hacen cosas ilegales, pues no quiero enterarme. Cierro los ojos y ya. Por supuesto que esto no es “toda” la gente, pero la alta credibilidad de Uribe no parece que se pueda entender de otro modo si no es este.
9. Santos, fue ministro de defensa de Uribe. Fue el responsable de bombardear territorio ecuatoriano para acabar con Reyes; y es (o era) “pollo” de Uribe. Claro que es muy distinto de este. Su tío abuelo fue presidente de la república, y su familia son los dueños del centenario diario “El Tiempo” que es –en la práctica- el único diario de Bogotá, además de TV y radios. Así parece que desde chico haya estado preparándose para ser presidente (y es mucho más “político” que Uribe, sin dudas). No hay medios que hablen críticamente de él, y recién ahora algunos hablan claramente de modo crítico de Uribe (algunos algo decían, antes, pero no excesivamente). Sin dudas, en la imagen positiva (y en su triunfo electoral) influyó particularmente el poder de los Medios de Comunicación (basta mirar, para ver ejemplos semejantes, a Berlusconi, en Italia, Piñera en Chile, y el poder del grupo Clarín en Argentina, para entender esto).
Notas sobre el Episcopado
Vista la realidad –someramente, y esquemáticamente- es ahora lugar para decir algo sobre la Iglesia en esta realidad. 
1. Episcopado: Es por todos sabido que el episcopado colombiano, junto con el mexicano y el argentino pelean por el podio del más conservador de América Latina. También es cierto que “Roma” se ha ocupado de nivelar “para abajo” en otras conferencias episcopales, como Perú, Chile, Brasil… De todos modos, no se escuchan en los Medios voces episcopales que digan nada profético. Por el contrario, se escuchan los lugares comunes de “aborto”, “divorcio”, “matrimonio homosexual” y atrocidades semejantes, pero nada sobre la justicia, la desocupación, o sobre la situación política o los Derechos Humanos. Existen algunos obispos que tienen actitudes y voces, pero se encuentran en los lugares más alejados y silenciados, de modo que los coros de voces episcopales parecen uniformes.
2. Curia de Bogotá: Tuve que entrar a la curia, y sinceramente, quería escapar. No sólo por la policía y seguridad en la entrada y los controles, quizás razonables aquí, pero que reconozco me molestaron muchísimo; no sólo por que por ninguna parte pareciera que va a pasar Jesús de Nazaret, porque dudo que por muchas curias pase; sino porque todo el ambiente me resultó artificial, bien puesto, de “plástico”. ¿Pobres? No, por cierto. 
3. Un elemento que resulta extraño es la frecuencia con la que el presidente, sea Uribe, sea Santos va a las reuniones de la Conferencia Episcopal (cosa que a varios obispos les molestó y algunos se levantaron y se fueron; aunque –obviamente- es indicio de que la mayoría no ve mal semejante visita). Realmente no pareciera que hubiera una necesaria separación entre la Iglesia y el Estado. Y no parece, obviamente, que los obispos así tengan la necesaria independencia y libertad para decir una palabra.
Notas sobre el clero

1. Me resulta particularmente preocupante escuchar varias homilías dominicales. Casi parece que el mono-tema es el pecado, el cielo, y el infierno”. Pareciera que muchos curas no hacen de la lectura un hábito, la actualización que yo escuché es nula (imagino y sé que no es de todos los curas, pero sí sé que son muchos, y muchos más que los que yo es de esperar). Eso de predicar una “buena noticia” no parece que figure en estos curas, como algo obvio.
2. Por otro lado, en las homilías tampoco se escucha hablar nada sobre la realidad,  o a veces peor aún. Hubo un importante para de camioneros, y el cura de una parroquia dijo que “los camioneros que hicieron paro están en pecado mortal”. A veces se escucha algún genérico como referencia a los secuestros, pero sin mayor análisis, y nada sobre el amor a los enemigos, la necesidad del diálogo por la paz, o cosas semejantes. Repito: hay muchos curas metidos en la búsqueda del diálogo, en los DDHH, pero lamentablemente, no suelen ser los que la gente puede escuchar en su parroquia, y tampoco los que aparecen en los MCS.
3. En mi nota anterior aludía a lo económico. En lo personal es algo que me escandaliza. Claro que no son todos los curas los que celebran 7 misas el domingo para rezar por 7 intenciones. aclaré que eran algunos, o varios. Pero el hecho existe. Misas de difuntos en zonas de velatorios las hay en cantidad, y se pagan. El tema dinero es un tema que me parece grave; la gratuidad, que el cura sea pobre, no me parece que sea una bandera que se levante en los ambientes eclesiales que conozco. 
Notas sobre la Facultad de Teología

Ya mencioné varias cosas en correos anteriores acerca de la Facultad. Sigo sin entender por qué Colombia puede y nosotros no, tener una facultad de teología de muy buen nivel, con pluralismo y en la que quien quiera dedicarse seriamente al estudio y la investigación, tenga los elementos para hacerlo. Menciono brevemente unos pocos elementos:

1. La Facultad organizó una misa y celebración con motivo de la muerte de Samuel Ruiz, e incluso se pasó un video de su paso por la Facultad en una conferencia que brindó hace pocos años.

2. La reunión quincenal de todos los profesores de Teología de principios de marzo se dedicó toda ella a analizar el documento de los teólogos alemanes sobre la renovación de la Iglesia y se invitó a quienes quisieran hacerlo a adherir con su firma a ese documento.

3. La Universidad brinda a todos los profesores que quieran hacerlo, facilidades horarias y económicas para todos los cursos y profundizaciones que los docentes quieran (idiomas, materias complementarias).
4. La universidad alienta la participación en grupos de estudio e investigación y las publicaciones de los trabajos resultantes. 

5. En el cuerpo docente, como profesores, hay incluso ex-curas”, nombrados y aceptados como tales, y no –como pasa por ejemplo en Argentina- que los ex–curas tienen prohibida la docencia en institutos teológicos. Gracias a medidas como esas, Croatto no podía dar clases en la Facultad de Teología (parece que para algunos es un anti-testimonio semejante cosa) y en cambio hay cada profesor que muy bien haría en dedicarse a la mecánica del automotor.

Sinceramente, no me puedo imaginar esto en las facultades de teología de la Argentina. 

Notas sobre religiosidad popular
Decir que el pueblo colombiano es creyente es una obviedad para cualquiera que conozca. Lo religioso impregna la vida de la gente, las casas y las calles, lo público y lo privado. Como es un tema fascinante, pero más de experiencia que de narración, menciono simplemente estos elementos:
1. Basta ir al mercado o al súper en estos días y ver en los carteles de publicidad referencias a la “cuaresma”, para entender que el tema sigue siendo importante; como lo son las novenas familiares de la Navidad, para no mencionar las enormes cruces de cenizas que la gente pasea por la ciudad el miércoles. Tanto que hay trabajos que permiten a sus empleados dejar por unos minutos el lugar para la imposición de las cenizas.
2. Un santuario importante es el de Monserrate, que queda en la cima del cerro a cuyos pies queda Bogotá. El Señor de los Milagros es importante, especialmente en Semana Santa (está también allí la virgen de Monserrate). La gente, popularmente subía a pie, o de rodillas. Pero el camino se ha vuelto peligroso con tantas lluvias por lo que se ha clausurado en este tiempo (y ni el gobierno ni la Iglesia se han preocupado en hacer los gastos necesarios para habilitarlo), así que el único modo de acceder es en Funicular, y los pobres –obviamente- deben gastar si quieren ir allí donde siempre fueron gratuitamente. Espero poder participar en Pascua de las celebraciones para poder mostrar algo. 
3. La otra devoción importante en Bogotá es el Divino Niño. La Imagen se remonta a comienzos del s.XX, y desde hace mucho es muy importante en la ciudad. Hasta han visto a paramilitares con motosierra y cadáveres con el Divino Niño tatuado en su brazo. Pero la Iglesia se llena los domingos. Tanto que –siendo una Iglesia muy grande, con un patio cubierto más grande aún y un atrio gigantesco (más un patio que es media manzana, aproximadamente) tienen los domingos misas cada hora desde las 5 de la mañana a las 7 de la tarde. Y –si no llueve- otras 4 misas simultáneas- en el atrio. Tomé unas pequeñas filmaciones (5 minutos y medio) de mi visita al santuario, y lo subí en youtube. Al que le interese lo puede ver en: http://www.youtube.com/watch?v=SoOHzFInz8w
Bueno, esto es un pantallazo de una “impresión”, espero que sirva, y sobre todo, espero que puedan tener una somera idea. Una última nota: es posible que parezca que mi impresión de la Iglesia en Colombia es muy negativa. Y acoto: (1) repito que no es toda la Iglesia, y hay mucha otra Iglesia en los barrios, comunidades y comprometida con la realidad; (2) no creo que la realidad de “esa Iglesia” sea muy diferente de la Argentina. Más en una cosa, menos en otra, pero no creo que sea muy diferente; (3) sólo pensará que tengo una mirada crítica de la Iglesia el que confunda “Iglesia” con “episcopado” o “jerarquía”, porque no es esa la sensación que tengo del “Pueblo de Dios” en Colombia. Espero que sirva.

Un abrazo

Eduardo

